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J iE V í . S T A  D E  M O D A S .

Los dias traiiftcurren las elegantes entre visitas, reunioiu'^ 
intimas y  fiestas de caridad, porque la moda, entrr' sus humins 
inspiraciones, cuenta la de pro­
porcionar divei’siones Jiaoiendo 
men á los desgraciados: con este 
carácter lia tenido lugar algún 
concierto y  reunión privada, y 
aunque no se da nombre de fies­
ta. los salones van obedeciendo á 
su misión, y  en breve en ellos 
ejercerá su intíuencia la proxi­
midad del Carnaval. Mucho más 
retrasado este ano, dejará tiem- 
j)0 du prevenirse á las aficiona­
das á él. y  esto unido ú la bondad 
del tiempo que es de esperar pa­
ra entonces y  al largo periodo de 
privación de fie.stas, dará por re­
sultado un Carnaval espléndido: 
mi 2n*'óxima revista se consagra­
rá exclusivamente á describir

nK liayaii enq>leado eu el liurdado, porque los traiiceses, en el 
nombre genérico de perla.s, comprenden toda clase de cuentas de 
íírista! negro y  de colores.

liO> c.iuTi'os de trajes ^larabailo see.scotan en pico iiordelant-e
y  por detrás, modelo que reciben 
íioy mismo nuestra.s lectoras, y  
estos espacios se llenan con lin ­
dos bordados ó con encaje.s. que 
son el mejor y  más preciado de 
todos los adornos: un encaje rico 
drajjoado artísticamente sobre 
rin cuerpo, es lo más elegante, y  
lo mismo se emplea como he- 
cliura liara los trajes de baile 

■ el cuerpo de peto que los de al- 
deta corta: pero en lo que su 

advierte alguna 'tendencia ;'i 
cambiar, son la.s manga.s, lo inis- 
mo eu trajes de calle qixe en tra­
jes de salón: iiarece que l.i moda, 
ruborosa de ver á las señoras 
con el brazo enteramente des­
nudo ó con mangas que jior tan 
ceñidas quitan al brazo toda li-

1

m -

'1975'
1974

3- C anastilla  de madera. (Véase c! n ú in . 4)
(íuanto haya podido recoger per- 
u-iieciente á disl'races, para iinc 
lii-i jóvenes iin'ii á tiestas en 
(pit‘ rinde culto al dios Momo 
y  las madres (jm- gustan de dis- 
i'i-azarásuspequfñuelos. encuen­
tren atavíos en que escoger.

Entretanto, la moda séria si­
gue envolviéndose en pieles y  re­
cargando los tvíije-N de ricos bor­
dados. Lo.s salones de París, 
gun me escriben de la capital de 
la vecina república, se mnestvan 
muy anima- 
d< ei pre­
sente invier­
no. y en ellos 
la.->jóvenes se 

p r e a e i i t í n i  
con faldas 

cortas y tra- 
jr>. ligeros, 
vaporosos, 

con dosytrcs 
faldasrecogi- 
<b'.s en nubes 
lie gasa: nun- 
qu la jii'inie- 
ra .'edila sea 
d'- ó ’ -l'u- 
.-'•ed-n llevan 
eiicimafalda.s 
de tul ó de 
eiic-''jo dra- 

]icad:.s. sien- 
rio También 
cirennstan-

ei:i innv role- •/
\-:intr- las qui­
llas >’i delan­
tales biri-ila- 

<b'.' de seda y 
erisral. Esta 
m '"la es de 
■ •tecto .sor- 

nrendeme á 
la Inz >le las 
bujía--, y por 
e.-.(: Se emptlea 
en ¡as faldas 
como qTiillas 
ó tires alter- 
nailasde raso 
y  terciopelo, 
quo vela sin 
eubrirl as una 
falda trans- 

2»areiite reco­
gida con llo­
res ó lazos de 
perlas, es de­
cir, cuentas 

del color que

i S
l970t

ó . I ' i t iu io  para la  canastilla  núm .

t e ? ;

n ilm io  para la  cana-stilla m im . .S.

¡,r,. C anastilla  para despacho. iVéase el n ú m . (5.
hertad. lia inventado las mangas 
anchas, cortas ó larg.'i--. E-ta in­
novación ha de enconn'íir dilicul- 
rades ]rara establecei>e. iioiaine 
rompe las lineas admi! i<las á que 
hemos acostumbrado la vista: ite­
ro los últimos trajes que se lia- 

oen en París tienen las man- 
ga.s ligeramente embebidas dr.d 
hombro, cortadas al hilo y  su­

jetas lie abajo con ancho puño o 
brazalete de la tela del adorno: 
(>sfo mismo se copia jtara trajes 

do salón, y  se hacen 
las mangas di* enca­
je, cortas como la-- 
preséntala prlnn-ra 
figura de uuc '.ros 
grabados, ó de 1 :il ó 
gasa, largas y  suje­
tas con un Terciope­
lo como las mues- 
Ir.a la otra figura. 
Con los etterpos de 
t'-voiopelo de color 
quesellevan mucho 
con faldas ligeras, 
son adorables las 

camisetas 3' mangas 
de gasa j' encaje, 
abriéndose sobre 
ellas L'l cuerpo en 

jtico y  recogiéndo.so 
lasíalda.s con tíort.s 
de terciopelo y pe- 
htebe, en armonía 
con el color del 

citerpo: cuando el 
trttje es de color, el 
cueiqto se hace de 
tono m:is osctiro.

l ie  hablado de llo­
res. y  justo es des­
cribir alguna vez 

los infinitos acceso- 
rio.s que sin consti­
tuir el traje le em­
bellecen: los grupos 
de dores en pelu- 
che, raso y  terciope­
lo , con csjtigas y  

plumas de oro ó de 
plata, son las prefe­
ridas por el momen­
to, y  en los mismos 
grujtos de idtima 

quo adornan el pei­
nado se colocan con 

2>redileccion estas 
espigas y  remates 
de plata y  de oro. 
También, como 

adorno de traje de
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sOfiüLlail. se emplean las pininas en cordoii mariscal alre­
dedor de] talle, guarnecen el cuerpo y descienden á ree«i- 
ger la falda de encima, y  como la moda es incesante en su  ̂
trabajos creadores, hoy se afana por adornar á las seño­
ras con collares y  pulseras, propias del Congo. No son bo- 
niros ciertamente los hilos de muchas vueltas de cuentas 
mulúcolores, que se extienden sobre el pecho en ondas gra­
duadas decorando el cuerpo de un vestido, pero ai-monizan 
con los bordados de cristal y las pasamanerías adornadas 
del mismo, y  además es nuevo: no necesita más recomen­
dación para la mayoría de las señoras. También se esti­
man mucho las. alltajas de plata tosca sin pulir, sobre todo 
para las reuniones de confianza y el teatro.

k

P lin to  ie  lana para  to<!«illas.

tan emulacionesy de.sarrolian la vanidad. No .soy 
partidaria de lo.s bailes de niños, y solo los 
aconsejo á las madres con carácter de iinpro- 
vi.sacion, como complemento de una fiesta in­
fantil, no como baile premeditado y  llevado á 
'•abo con todos los accesorios de semejantes fies­
tas. Es doloroso ver á una niña de ocho ó diez 
años, con las faldas tan coi'tas como autorízala- 
costumbre, y  con los hombros y  brazos desnu­
dos, porque lo atitoriza el baile....,;y el pudor de
la iiifancia? ,.;No autoriza la moral (£ue las niñas 
le conserven?

No llevéis, pues, á baile.s de etiqueta á vue.s- 
tra.s_ninas, lectoras mías, no les hagais esos tra- 
.jes impropios de su edad y  su inocencia, y  do- 
j^adlas que bailen con el mi.smo traje qtie llevan 
á paseo, ó con un disfraz decoroso, si es en la 
época del Cai-naval.

•T o A g u iN A  B a l m a s e d a .

l8 S y

0-

Í 8 9 9

9 . -M u iitiil.i paiM  i ia d - iu .
Los abanicos de crespón sembrados de polve 'le 

'liamaure son’ otra novedad, y  casi rodos ellos S u n  de 
eoloro.s vivos, sobre los que d’estaca la lluvia brillan­
te que acabo de citar ó los bordados de lentejuela. 
La moda por el momento se presejjta deslumbrado­
ra hace de cada mujer una constelación.

l'N;u ju) ol:.-•oñe, para las reunionés de confi<an- 
za, : -..,n sencillo.s, como que se emplean
l>-> d, i,-a:U''. - sits faldas pie,ga'Li.; y  túnic-íis

" I

— ^ 20U8'j

ie
I I .  Vef.íMo lie  ta it:>n y  .’ i'isey.

• ii vlc ^Tocliet 1 a ra  el ta l';

1972

10. C ham bra  para  n iñ o .

EXPLICACION DE IO S  ORABADOS.

1 Y 2. T raje i'.vua salox .

1. Vcfitido de fnya ij en':",¡c.— Falda 'lo 
encaje sobre transparente d e fa ya y  gran 
cola que sale de los lados, montada á plie- 
gites. con drapcría de encaje que rodea la.

i - L '.

f.-.

■ , V ‘ .

lisa.s fonnan verdadero 
' uiitraste con los vestidos 
que se lucen por la noche.

I'odicada esta revista 
ca.si á dos Trajes de salón, 
debiera hablar algo de los 
vestidos de baile para Ali­
ña, pero tales detalles se 
apartarían de la índole de 
esta publicación, que e.s 
'le enseñanza para la mu­
jer. y  ciertamente que ni- 
•se comprende en ella que 
se lleven niñas á los bai­
les, 3' ménbs con esos ti*a- 
jes pretencioso t  al dvsnn- 
do, con que las atavian los 
fraueeae.s. Si lamento qu'-- 
las jóvenes se presenten 
en sociedad con los hom- 
liros de.snudos. más he de 
ccnsiu-ar que en esa edad 
'leí candor y  de la inocen­
cia so lleve á las nifms, con 
pptexto de un Inale, á lu- 
'■ir formas aún incorrectas 
y  exhibir trajes que exi'i-

i;si

J-J A b iif /o  d t  je rpa  as traban.
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parte interior del cuerpo y  se drapea sobre la cola, 
guarneciéndola toda alrededor por debajo de los plie­
gues: grupo de ñores al costado, y  cuerpo coraza esco­
tado en pi<!o en la espalda y  pecho, sobre camiseta de 
encaje, con maugti.s cortas del mismo.

2. Vestido de terciopelo y encaje.—Falda primera de . 
terciopelo rubí, ipie .se prolonga por detrás en cola,

C-

r« ^.resenta el núm. 4: el bordado es á punto ruso, y  _la cesta 
se completa con madroños de lana y  cordones de la misma, el 
cual forma el asa rodeado á un alambre que se sujeta por sus 
extremos á la caja, atravesándola con un barreno. La  canastilla 
se forra por dentro de .seda y  puede llenarse de llores ó servir 
de joyero.

¡ 8 3 ^
oo

i : i .  V estido  i>ara n iñ o . iP a tro a e n  este HÚiaero.)

cubierta por otra de encaje chantilly y  volan­
te del mismo montado á tablas por delante 
en el talle: cuerpo de peto de terciopelo bro­
chado, cerrando á un lado con picos ribetea­
dos de seda, y el escote, abierto en pico, lleva 
camiseta interior de encaje negro, con man­
gas iguales auchas y  ceñidas al puño, con r i­
zado de raso como el que rodéala cola.

H 4. ClíSTlI-IiA  1)K MADKK.\.

Está hecha de una caja de cigarros, cubier­
tos los costados principales de un bordado 
en paño con lana de Hamburgo y  aplicación 
do terciopelo, cuyo modelo de tamaño natu-

: ! : l

11**:

s-'a»

: ’ -o- ^C:9

15. l ’ ra j#  para  salc»-

/ i  1

1
f -

1 1. V estido  para n iñ o . (P atrón  en este nánievo.J

h \ b. C.\N'ASTIIiU> v aka  despacho .
Es de junco guarnecido de un lambrequin de peiuche 

o paño con bordados de colores, cuyo dibujo presenta 
de tamaño natural el uúni. (1: este bordado se hace :l 
punto ruso y  punto de pasado largo, empleándose el 
punto de contorno y  el de Bolonia para los tallos y 
perfiles. A l rededor va picado en dientes de sieiu’a, 
y  entre uno y  otro lambrequin se colocan borlas de 
lanas y  sedas: por dentro debe forrarse de tafetán o 
satínete, y  sirve para recoger los papeles en un des­
pacho.

E

w ■

■Mifi

m o ^ i

10. Vestido (Je lauu fáüLasla'

16 Á 18 T rajes dk  c a u -b . 

17. V estido  para joveuc ita . l.s. A lr i^ io  de te jid o  n ido  de abei&

7. pL'sro
D E I .A S A  P A R A  

TOQUIIJ.A-S.

Ejecútase 
con lana céfi­
ro ó lana in­
glesa y  agu­
jas de made­
ra, poniendo 

el número 
proporciona­
do de puntos:

1 . a

Toda del de­
recho.

2. '̂ ; Toda 
del revés.

B.“ : l  liso.
1 trabilla,-1-2 
juntos. 1 tra­
billa.-I- y  se 
repite de cruz 
á cruz hasta 
el fin de la 
vuelta.

4. ‘b Toda 
del revés.

5. “ : Toda 
del derecho.

6. *': Toda 
del revéí'.

7. “ : Como 
la  3.'‘

K. B oIíSa 
DE CROCHET 

P A R A  EL  T A ­

BACO.

El modelo 
que presenta­
mos es extre­
madamente 
fácil ejecu­
tándose en 

torzal de un 
color con 

trasparente 
de otro con­
trario , y  el 
fondo forra­
do además de 
badana. ( '0- 
miénzase por 
e l centro con 
una estrella 
mate en fon­
do calado, y 
nuestro di- 
l)ujo. todo de

'j

H.-

f
> I

5.'̂>■
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hi. Vestido raranina. iPutroueaeste aúinero.)

l)aiTaí< y  cadenetas, resulta per­
fectamente claro ¿.la vista: dos 
cordones del mismo torzal le 
<'¡eiTaii por arriba.

V

!>. ^rANTILnA. PARA RECIEN 
NACIDO.

Es en realidad tina sobremaii- 
tilla  que .se pone encima de todo 
después que está envuelto el ni­
ño: liáoese en percal ó nanzouk, 
y  se ííuarnece de cenefa bordada 
y  bies con entredoses á la iná- 
qitina.

lü. Chambra para  n iSo .

Es un cuerpecito plegado y 
sujeto por cinturón, formando el 
escote cuadrado guarnición bor­
dada y  entredoses sobre los plie­
gues: lazos en el hombro y  cue­
llo le completan.

11. V estido  de  t a r t a n  y  J ersey.

Falda plegada en canon de 
órgano, con galones en el bajo 
ancho y  estrecho, y  tímica frun­
cida y  drapeada en bies, con fle­
co de la misma tela. Jersey bor­
dado de soutache y  sombrero 
de fieltro con lazos y  plumas.

12. A brigo de jerga astrakan .

Forma falda por detrás y  man­
ga visita que hace esclavina, 
con cuello de terciopelo. Som­
brero de fieltro con lazos de 
cinta otomana y  plumas de 
rolor.

li>. V estido  para  k iSo .

 ̂Patrón en este número.\
Es de forma tan sencilla que 

sirve do delantal, y  se Uace en 
percal de dos colores, con guar­
niciones plegadas y  cinta de co­
lor: el plaston y  el borde son€.e 
percal de dibujo.

14 V estido  para  n iSü .

• íPatron en este número.)
Está hecho en franela azul 

pálido, con bordados de seda rosa 
en guarniciones que forman tres 
volantes, y  otras de seda y  en­
caje como plaston fichú por de­
lante: cuello marino y  man-

81. l ’araguxí con i uñonoTedad- 80. Vestido para niiia (Patreu en este oúmero.

gas fruncidas del puno. 
Cinturón de cinta anu­
dado.

iüi'Mi
-lUMUjj

■'.ú

fe‘

V

(i!

ájí;

22 Y 2B. T rajes para rait.e .

22. Vestido de faya y  encaje. 23. Vestido de velo y pluma.'Tatrnn en este uniuero.)

15. T raje para salón .

Falda de taya azul lá- 
zuii, con volante plegado, 
cuya pegadura cubre liu 
bordado con cuentas de 
cristal, y  túnica drapea­
da á la tlerecha, de raso, 
con lazo de cinta de raso 
también: pouf plegado, 
con bordado á la orilla, y  
cuerpo chaqueta abierta 
sobre plaston de tul bor­
dado, sujeto encima con 
presillas de galón borda­
do de cristal como la fa l­
da; mangas de tul borda­
do con puño igual á las 
presillas del cuerpo y  en­
caje á la mano.

l<i Á IH, T 'íA.JES de c .u j .e .

IG, Vcslído de lana f<nt- 
I <i$'i a. — Loa delanteros 
son como los de un re- 
dingot, ceñido.s. con pin­
zas del talle y  la espalda, 
con pliegues en la falda, 
completando el c tie rp o  
una pequeña capucha fo­
rrada de raso: mangas an­
chas que s.alen de la es­
palda, y  lazada de cinta 
para cerrarle en el cuello. 
Sombrero de fieltro con 
lazos en escala.

17. Vcslido para joven- 
d in .—Falda de astrakan 
verde ruso, y  túnica de 
paño de igual color, abier­
ta á la izquierda, monta­
da á pliegues y  ligera­
mente drapeada por la 
derecha; chaqueta redon­
da, cruzada por delante y 
adornada de astrakan co­
mo la manga, y  sombr(?- 
ro de fieltro verde con la- 
zo.s y  pájaro de colores.

IS. Ahy¿t]o de tejido ni­
do de abeja.—Tiene forma 
de esclavina, ceñida del 
talle por la costura de 
atrás, y  pequeña capu­
cha. con una tii\a interior 
ipie sirve para pasar los 
brazos y  sujetarla: la 
alloman alrededor boho-s

dvliAyuntamiento de Madrid
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de madera. Falda de cachemir y  sombi-ero de fieltro 
con lazos de cinta y  bolas de madera.

19. V estido  pai:a n iñ a .

(i ’ atron en este número.')
jEs de cachemir y  tercioi)elo pekin, la falda con 

quillas de terciopelo alternando con otras de ca­
chemir, y  la chaqueta abierta sobre chaleco frunci­
do de cachemir con otro interior de terciopelo: cin­
turón y  vuelta de la chaqueta en terciopelo pekin. 
Sombrero de fieltro con lazos de cinta.

20. V estido  p a k a  n j ñ a .

(Patrón en este número.'
Es de lana mordoré diagonal, la falda plegada con 

tira  de terciopelo al borde, y  el cuerpo, largo y  ce­
rrado en biés, deja ver un chaleco de terciopcío, y  
va  orillado de bieses de laya, que terminan con cai- 
da plegada.

21. P ahaguas.

No tienen más objeto que presentar los puños de 
diferentes formas que hoy se usan.

22 X  23. T rajes para  baiee .

22. Vestido de fmja y encaje: -E.stá hecho en laya 
azul pálido con flores de terciopelo rosa, y  lleva 
quilla plegada de encaje ligeramente drapeada de 
adelante y  caída en pliegues por detrás: cuerpo 
coraza, abrochado con trencilla por detr<ás, y  escota­
do sobre camiseta de gasa como la manga, corta, ce­
ñida con puño de terciopelo, como el collar. Cordoii 
de rosas al rededor del escote,

23. Vestido de velo yplnma.—^Patvoxi en este nú­
mero.)—La falda, corta y  plegada, va cubierta por 
túnica igual de velo rosa, recogida á un lado, con 
doble caída de pluma maraboút: -cuerpo abierto y  
cruzado, con pluma maraboút blanco plata, y  man­
ga ceñida con igual adorno

J oaquina  B alm aseda .

CORTE Y  CONFECCION.
A l inaugurar los artículos doctrinales, que'tan 

buenos resultados viene dando á nuestras constan­
tes suscritoras, exponíamos que el positivismo lleva­
ba una gran ventaja sobre las demás escuelas, por­
que en él nada habla de formulista i'ii absoluto. 
H oy debemos añadir,, en apoyo de aquella justa apre-, 
ciacion, que todo cabe dentro de sus fn’ocediniien- 
tos. cpmo que permite aplicarse á todo órden de v i­
da, asi es que ni sugiere censuras, ni divaga sobre 
razones a priori. para explicar ctianto el artista ob­
serva en sus obras.

En tal concepto, empezamos á explicar nuestro 
sistema, y  cu el mj.smo sentido hemos de seguir eií- 
salzando nuestras teorías, para extenderle y  pj-o- 
fuiidizarlo en todo cnanto tienda á instruir á la 
mujer en el corte y confección de sus ropas. A  estos 
dos elementos debe .-iplicarse el critério de la verda­
dera ciencia en id medir, consistente en.ia más ex- 
tricta observancia do la realidad; observancia dete­
nida y  metódica, en la cual nada se ha- de'descuidar, 
porque de sus limites y  medidas resulta la exacti­
tud del dibujo, pues ya se sabe por experiencia que 
de vicios de jirocodimiento depende siempre el mal 
resitltado de los trabajos que ejecuta. Cuando el 
conjunto del vestido es modesto en sus detalle.s y  
las medidas resuelven y  determinan lo.s- puntos más 
esenciales del torso, el'c-oí-íí-y/(f co??/£.'ccío?¡ son re­
guladores inmediatos, y  disponen, con increible fa­
cilidad, la Union de las diferentes pieza.s de que el 
traje se cómpone. No ob.stante. la disposición enca­
minada á establecer la.s nn-dídas de un cuerpo, no 
debe-ser complicada, pm-que so dificulta el tr.izado 
délas prendas, á ménos ([Uüla mujer posea una 
instrucción tan vasta como el asunto lo requiere.

Los métodos que las modi.sta.s extranjeras em- 
]>lean hoy cu el corte de las vestidos, se apoyan en 
varias y  distintas bases, á .saber:
\ Zlcfodo de cortar ¡/or medidas. - Este procedimiento 
excluye todo utensilio ó mecanismo, haciéndose uso 
únicamente .leí metro y  .sus divisiones en- centíme­
tros. la regla y  el jaboncillo de trazar.

Sistema triangular, que su establece al lado de sub­
divisiones emanadas dula medida más ancha del 
cuerpo, y  en el que se cou.siguan cálculos aproxi­
mados.

Sistema de putronaje, cuya base es el cuerpo redon­
do, cortado eufi-egulare.s dimensiones, con el cual se 
trazan cuantas prolongaciones pueda inventar la 
moda-.

Escalas de. proporción., ó .sea un número de medi­
das graduales, que carecen siempre de interé.--i si la 
que corta no sabe i’oducir y  numerar los patrones 
líe grandor na’titral á la décima parte de .sus pro- 
])oreiones ordinarias.

Utensilios mecánicos, consistente.s en conformado­
res que abrazan las longitudes y  latitudes del busto, 
y  cityos aplomos .se averiguan y  describen por va­
rillas de metal que se corren en di.stintas direc­
ciones.

Método ri'.adricnlar, usado en los colegios de Bar­
celona, que consisto en un sinnúmero de lineas 
vertieale.s y  horizontales, por las que ha de recorrer 
el 2>erimctro dcl patrón, resultando gran confusi-on 
mi el trazado.

Ahora bien, si la juventud se fija .en las condicio­
nes de los sistemas apuntados y  no quiere molestar 
su entendimiento con cálculos imaginarios, dehe, 
en concepto nuestro, aprobar el sistema de medidas, 
no solamente en el trazado de sus ropas, sino en 
cuantas labores haya de ejercer de ind'->le parecida.

Para cortar el ve.stido de baile, figura I.®-, por 
ejemplo, las medidas de talle, costndillo, espalda, pe­
cho y  cintura, y  áun la eirennfercncin de las caderas, 
producirán los puntos fijos sobre loa cuales descan­
san las partes cóncavas y  salientes del torso. Empe­
ro para cortar la cola de la falda, será necesario 
medir primeramente el largo hasta donde se extien­
de, fundar un vuelo que no baje de 2 metros, y  re­
dondearla en ,su parte inferior con arreglo al figu­
rín. Siendo independiente la cola de la falda corta, 
dicho se está que para ésta se ha de emplear una 
sola medida, ó sea la longitud entre la cintura y  el 
talón del zapato, porque así se consigue la dirección 
del 'redondeo, obteniéndose dos vestidos á la vez, 
ambos dentro de las in-escripciones de la moda.

Cesáreo H ernando .

A  S A N TA  TERESA 1)E JESÚS.

¡Teresa!....La  gran Doctora
A  quien saluda la brisa,
La  escritora....lapoetisa,
La  que á Jesús enamora;
De su mente soñadora 
Brotaba en raudal divino 
Ese acento peregrino 
Que en sus obras adiuiramos.
Si la historia registramos '
De sus amores divinos.

Despreciando los placeres 
Fuiste de Jesús esposa;
Del claustro fragante rosa
Y  sabia entre las mujeres. - 
Dame un momento, si quieres,
Los acordes de tu lira.
Y a  que m i mente se inspira 
En la calma de tu tempío 
Cuando á solas te contemplo
Y  mi corazón suspira.

Tú sabes con cuanto anhelo 
Presa de dolor profundo 
Vaga ti'iste por el mundo 
Quien soñaba con el cielo.
Tú ornada con santo velo 
Como fuerte y  valerosa 
Fuiste la flor más hermosa 
De los jardines sagrados 
Que por el cielo aromados 
Vieron tu muerte dichosa.

Arrobada en la  oración 
Te sueña mi fantasía 
Pura flor, cuya ambrosia 
Perfuma mi corazón.
De tu célica visión 
Alúmbrenme los fulgores;

■ Enciéndeme en los amores 
Que arrebataron tu alma 
A  la mansión donde en calma 
Recibes gratos loores.

Y o  te sabido, cantando 
A l compás del arpa mia, 
Protégeme, Santa mia,
Tú que vivistes amando:
Tú  qne cantastes pulsando 
La  lira qne te dió el cielo,
Pues el aura del Carmelo 
Te regalaba su aroma.
Préstale, casta paloma,
A  mi corazón consuelo.

De tu luz los resplandores 
Desdo la gloria infinita 
Bajen hoy, Santa bendita,
Para endulzar mis dolores:
De tu pluma bella,s flores 
Dernimense por el viento,
Y  en su místico concento 
Los céfiros voladores 
Mis parabienes mejores 
Se llevarán con mi acento.

También te quiero elevar 
Lna plegaria ferviente 
Arrullada blandamente 
Por la brisa de tu altar:
Si la voz de mi cantar 
Llega al trono del Dios santo,
Si tu imágen con encanto 
Y o  llevo en el alma impresa. 
Tiéndeme, dulce Teresa,
De tu protección, el manto.

J oaquina  A lcai-.í .
Plaseucia 15 de Octubre de 18S4.

DEL N A T U R A L I S M O .
tRUi«K.msilEtSillTla'!,0) •

A mi muy querido primo el distinguido escritor y poeti

DON MANUEL MARTINEZ BARRIONUEV-O.

En los tiempos indefinibles que alcanz.anío.s ha 
llegado la confusión de términos y  de ideas á un 
grado tal de desarrollo, que no está acaso muy léjos 
la época en t^ue ocurran escenas parecidas á las que 
hicieron desistir de su c-mpi'csa temeraria á los so­

berbios constructores de la bíblica torre de Babel.
Las frecuentes y  trascendentales soluciones que 

en todos los órdenes se han sucedido con asombrosa 
rajfidez de pocos años á esta parte, han introducido 
con sus atrevidas innovaciones un desbarajtiste es­
pantoso en los campos, objeto de especial cultivo 
por parte de la inteligencia. Cuando remedando los 
tiempos de decadencia de Grecia y  Roma, báse con­
templado la íilosofia, inundada jioi- las más cenago­
sas corrientes que con insana audacia tratan de 
enturbiar .sus aguas cristalinas; cuando el recinto 
augusto de la ciencia se ha visto asaltado por des­
conocidos sofistas, que traspa.sando aquellos um­
brales con aviesa intención, han querido introducir 
en las reposadas y  serenas discusiones de los sabios 
teorías ponzoñosas, que amortiguando la llama v i­
vificadora de la fé, dirigiera sus inteligencias por 
confusos caos: cuando la moral ha sido objeto de 
diabólicos ataques en sus tranquilas trincheras: 
cuando la religión sublime no ha podido librarse de 
los acerados dardos que le  di.sparaba el espíritu 
moderno, empeñado, como dice Paul de Féval, on 
conciliar el Evangelio con los siete jiecados capita­
les, extraño y  sorprendente caso hubiera sido que 
la literatura y  las bellas artes, con su e.spaciosa flo­
resta, exuberante de encantos seductores, y  sin 
espinosos vallados que la cerquen, hubiesen sido 
resjietadas por los sectarios del mal, ávido.s de sem­
brar la cizaña en todas partes.

Asi es que si en filosofía, en ciencias, en moral y 
en religión necesitase hoy disponer de un dicciona­
rio especial como el Vocabul.ario que á principios 
de este siglo se dió á luz para entender la lengua 
revolucionaria, en estética y  en literatura han sido 
tan numerosas las adulteraciones, que se necesita­
ría ser un L ittré para poder dar cima al penosísimo 
trabajo de catalogar las distintas contradictorias 
significaciones de cada jialabra; jiorque, como he­
mos dicho, los pseudo-sabios modernos, empeñadas 
sin duda en que el lenguaje deje do cumiilir la ele­
vada y  humanitaria misión que hubo de asignársele 
por Dio.s al crear al hombre,- se han propuesto in­
volucrarlo todo, adulterar los principios fundamen­
tales de todas las ciencias, y  para no hacerse sospe­
chosos desde luego, usurpan títulos que no les 
corresponden y  adoptan lemas que no les cuadran. 
Tal sucede con la  escuela natimalista moderna, m.al 
conocida por este nombre; escuelas cuj'-as tenden­
cias y  cuyos fundamentos estéticos no.s proponemos 
examinar, aunque muy á la ligera, en este dé-sali- 
ñ.ado trabajo.

«E l cristianismo en sn forma má,s pura, oscril ia. 
Juan Cristóbal Federico Schiller á W olfgang Goe­
the, no es otra cosa que la belleza moral, la encar- 
uaciou de lo santo v de lo sagrado en la naturaleza 
humana, esto us, la única religión verdadorameiitc 
estética.»

Inspirada la ciencia de la belleza en los suljlimu-- . 
principios morales del catolicismo, la  literatura su­
jeta. necesariamente á la.s leyes proclamadas iior 
aquélla, por fuerza tenia que roflejar un sus más 
actmirablñs monumentos la esplendorosa belleza 
del bien y  do la verdad. Acatando el 3'Ugo .sri.ave y  
civilizador de la estética cristiana, escribun "Woi- 
frau de Esclienbach, su Pnrcivnl; Dante Alligh ieri, 
su Divina Comedia: Luis de Camoen.s, sus Lúsiadas: 
Torcuato Tasso. su ./ernsalen libertada; Alonso de 
Ereilla, su Araucana: .Tuan Milton, su Paraíso p>cr- 
dido, y Ilopstok. su Mesiada. Calderón, Alejandro 
Soumet y  Alberto Haegeli, sus dramas bellisimos: 
Tomás Colauo. .Tacobo de Todi, el Imbécil. Fra%' 
Luis de León, Redaitz^lTauzoni y  AVeher, su.s deli­
cadísimas poesías; Venillot-, Conscience, Féval, Mir- 
chieviez. Manzoni y  Fernán Caballero, sus intere­
santes novelas; Juan de Barros, sus l>écadas portu­
guesas. y  César Cautú, su Historia universal, y otros 
]nil y m il escritores, oradores y  poetas, muchos de 
los que viven por fortuna, sus más insjiiradas obras: 
demostrando elocuentemente, si necesario fuese, 
cómo el catolicismo no coarta ia verdadera libertad, 
ni entorpece los vuelos de la inteligencia. Y  no es 
(jue reputemos nosotros como jierfeetas en sus gé­
neros las producciones de católicos autores, pues 
el hombre, siempre sujeto di error y  á las miseria.s 
y  debilidades de la vida, tiene que manifestar en 
sus trabajos la imperfección de su sér y la lim ita­
ción de su entendimiento.

Pero aparecen en el cielo de la filosofía numeru- 
sos y  menguados planetas,- que nuevos Briarcos 
Encelados pretenden con iufern.al locura o.scurecer 
los fulgores clarísimos del sol del cristianismo: ex- 
tiéndense con ia rapidez do todo lo nuevo las-doc­
trinas materialistas de Bentham, las sensualistas de 
Locke, las panteistas de Spiuosa. las racionalistas de 
Kaut, las pesimistas de Schopenhauer, y  hasta la.-; 
ateas de üken: amalgáraanse'todas, A pesar de sus 
diferencias, para acabar de una vez con la religión 
revelada: á la enérgica vitalidad dcl catolicismo, 
efecto de su unidad, se opone el libre exámen con 
sus múltiples, absurdas y  enervadas consecuencias, 
surgiendo entonces, en medio de tanto tenebroso 
caos, la e.stética moderna, que por boca de Yischer 
reniega de Dios: cuando «sin Dios, y  sin Dios ama­
do, y  amado sobre todas las cosas,no h.ay arte,» com<i 
decía enérgicaineiite el catedrático racionalista se­
ñor Canalejas. Una vez borrado de la estética el 
nombro sacrosanta del Hacedor Supremo, impónensu 
con terrible lógica las más monstruosas negaciones, 
y  caen heridas por su base la religión y  la moral, 
el bien y  la belleza, el fundamento de todos los prin-
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«-ipios sociales; porqiTecomo esciúbia J. J.llousseaix, 
«toda justicia viene de Dios y  E l es su fuente úni- 
ca »'!''.

La estética sin Dios, desligada de todos compro­
misos morales, había de tender al materialismo ó ai 
panteísmo, que bien mirado no es más que una de 
Jas fases de aquél: y  adulterando de un modo espan­
table el concepto verdadero de la belleza, era natu­
ral que proclamara, como lo cumplen Lemche, Rrug, 
Xnssleins y  sus secuaces, que la moral es itna tra­
ba inútil; qite el decoro y  el pudor son palabras va ­
nas; que es preciso ver cuerpos desnudos para reco­
nocer su belleza, y  que el artista,como aürina Bru- 
uetiere en Le Ymnan naturaliste, tiene derecho á todo 
ménos á mutilar la naturaleza,

Consecuencia natural, hija legitima, deducción 
lógica de los erróneos principios proclamados por 
esta estética atea é inmoral, es la literatura á que 
pomposamente se da hoy el título de realista o na­
turalista.

El naturalismo, que si \isara la palabra que le co­
rresponde, debiera llamarse midiamo, como afirmaba 
el ilustre anotador de Cervantes, D. Nicolás Díaz 
de Benjumea, parte del falso concepto de que es 
necesario presentar en toda su repugnante desmadez 
Los vicios, sobre todo en el teatro y  en la novela, 
por ser las producciones dramáticas y  poéticas co­
pias exactas del natural; proponiéndose de este modo 
reformar las costumbres, encauzándola por el ver­
dadero camino; cuando, como escribía el literato 
antedicho, «esas exposiciones crudas de las cacerías 
sociales, no dicen nada al legislador que debe cono­
cerlas, y  expresan mucho al v^^lgo que debiera ig ­
norarlas.»

Nada más erróneo que afiiunar como condición in­
dispensable para que el drama ó la novela resulten 
verdadera copia de la vida real, que en una y  otra 
se destaquen hasta con asquerosos detalles aquello.? 
hechos realizados por el hombre, cuando manchando 
«■1 sello sublime impreso en él por su Creador, se 
degrada hasta la categoría de los brutos, cometiendo 
toda suerte de torpezas é iniquidades. En la vida 
humana no solo se presencian crímenes y  desastres: 
no siempre triunfa el vicio; no en todas ocasiones 
impera el egoísmo, la lascivia y  el engaño. Héroes 
reales han existido en todo tiempo, y  no ha de ser 
nuestra época tan desgraciada que en ah.soluto ca­
rezca de ellos; tal vez el número de aquéllos que 
saben como buenos dominar sus pasiones, que cum­
plen estrictamente con sus .sagrados deberes prac­
ticando las más hermosas virtudes, sin alardear de 
ello, iguale, si no supere, al de los que, dejándose 
arrastr.ar de sus groseros instintos, corroen con su 
ejemplo la sociedad, como lepra 'devoradora. Nues­
tro siglo ha presenciado ejemplos de abnegación 
imponderable, dignos de hacer sonar la trompa épi­
ca; y  esta patria querida en las tristísimas circuns- 
Tancias por que está atravesando, La visto levantarse 
en cada pueblo una legión de liéroes en sus obispos

____ ______ ______________________ j .  ' _______________y  su clero, y  un ejército consolador de úngeles en
sus hermanas de la caridad y  de los pobres.

Háse afirmado con notoria mala fe, q\te el catoli­
cismo y los que esta religión profesan, s6 oponen al 
llamado naturalismo, porque indica un progreso en 
la cultura intelectual. Aserción tan gratuita, apénas 
si merece ser refutada. ¿Dónde se hallará más on- 
c.mtador naturalismo que en las ohrás de la eximia 
gallega é_ ilustre amora del ¿ia» Francisco de Asis, 
doña Emilia Pardo Bazan: en las del insigne mon­
tañés Pereda, y  las del elocuente catedrático do Va­
lencia, Polo y  Peyrolon? ¿Quién que haya saborea- 
dn las (lolicinsas escenas y  se haya fijado hasta eu 
losmeiuires detalles d e f b viaje de novios, Pascuo-I Lo- 
l>rz, FAbuey 8ncUQ...Kl sabor de la ilcrrttm, Pedro San- 
•■hez,Snf¡lc:i( y Los 2Iayos habrá dejado de admiraren 
»‘llas la exactitud en la copia de los caractéres, liel- 
nieiite fotografiados, la realidad de las escenas, la 
verdad y  animación de las descripciones que nos 
traen mttehas veces á la memoria sitios por nosotros 
conocidos, personajes tratados, situaciones presen­
ciadas como protagonistas ó meros espectadores-'Y  
‘■reeraos no habrá uno solo que dude de los arrai­
gados .sentimientos católicos de dichos novelistas.

Pero no; la escuela natxaralista francesa desecha 
todp aqriello que tenga visos de moralidad, pues ne­
cesita impregnar sus libros de ciei'to olor nausea­
bundo. y  de ciertas escenas pornográficas, que exci­
ten en el ánimo de los lectores un interés y  emúosi- 
dad malditos, despertándoles los más ruines pensa­
mientos. Olvidando que, como dice un gran padre 
de la Iglesia, «e l liombi-e no es hielo ni piedra, sino 
carne y  sangre, más fácil de inflamarse de la concu­
piscencia que el heno seco del fuego,» y  que «no 
debe provocarse un mal cierto por una esperanza 
incierta,» como afirmaba nuestro insigne Balmes, se 
ha empeñado el naturalismo en trasladar á sus li- 
lu-os lo más abyecto de la sociedad de la Babel mo­
derna. Cierto que en ocasiones es necesario mostrar 
las llagas para proponer su cura: pero entonces es 
‘mando la circunspección y  el talento del escritor y  
del poeta debe revelarse más elevado que nunca, 
pai*a que el resultado no sea contraproducente, y  
í^iempve que pueda conseguirse el mismo fin, esqui­
vando aquellos medios, deberá preferirse el que 
ménos peligros ofrezca de enardecer las pasiones. 
Nosotros, mediante Dios, negaremos eu todo tieni- 
Pp con la convicción más ardiente, que soanecesa- 
no enseñar el mal, para amar el bien, pues la expe­

l í )  Conii'ato soeial, lib. II, cap. VI.

riencia aconseja lo contrario. L a  lectura del IVerther 
de Goethe produjo en Alemania la pasional suicidio, 
y  ¿hubiera esto sucedido, si léjos de presentarlo poé­
ticamente, y  como cosa natural ó necesaria, se le 
hubiese execrado en las ocasiones oportunas, incul­
cando en el ánimo de todos la terrible responsabili­
dad moral que contrae el que le  comete? Las pro­
ducciones literarias, si han de cumplir los nobles 
fines qué les son propios, han de inspirarse siempre 
en la moral, y  «en punto 4 moral, solo el Evangelio 
es siempre seguro, siempre verdadero, siempre úni­
co, y  siempre semejante ú si mismo í l\ »  y  jamás 
debe prescindir de la religión, «pues no es posible 
que sm religión sea virtuoso un hombre (2).»

Por fortuna la novela naturalista del género 
francés ha tenido escasa acogida en España, habien­
do apénas ningún original, aunque abunden desdi­
chadas traducciones.

E l teatro francés, que como confesaba Voltaire 
debe al español la primera trajedia apasionada, y 
la primera comedia de carácter, según testimonio 
también de Víctor Hugo (3), ha logrado en la actua­
lidad verse plagiado por el nuestro, en cuyas esce­
nas rara vez fulguran los brillantes resplandores de 
las obras maestras de la dramática, E l público de 
nuestros dias desea manjares fuertes para satisfa­
cer su inconsciente y  devorador apetito, y  hay que 
presentarle los frutos galos aderezados por el nu­
dismo, que son los que por ahora más le agradan. 
No llegan, en verdad, nuestros autores dramáticos.

Prescindiendo de muchos que no merecen citarse 
por coi-rer parejas su fondo censurable con srr for­
ma desdichada, .solo citaremos, en comprobación de 
nuestras afirmaciones, algunos de aquellos cuyos 
argumentos poco plausibles, se esconden bajo el ré- 
gio manto de las bellas formas poéticas. Cómo empie­
za y cómo acaba, en que queda triunfante el vicio, 
muriendo el hombre honrado que se sacrifica por su 
familia, bajo el parricida puñal de su adúltera espo­
sa, arinque esto suceda por una fatal equivocación: 
Lo qnc 7io puede decirse, en que una madre muere sui­
cidada por la indiscreta curiosidad de un hijo: F2 
gran galcoto, donde una calumnia toma forma real, 
quedando siempre vencida la virtud. Mar sin orillas 
y  Las vengadoras, que contienen escenas y  dichos 
muy propios para representados ante un auditorio 
de los que frecuentan los cafés á irltima hora, y  La  
pasionana, obra no exenta de inverosimilitudes, en 
medip de su pi-etendido realismo, de escenas anti­
estéticas, y  donde se descubren personajes con tan 
poco tino delineados como el del juez taurómaco, 
que en un asunto j)or demás grave, obra por sí y  
ante si, colocando á la justicia en las astas de los 
toros ó arrastrándola por los iflés de los caballos: hó 
aquí las más principales obras dramáticas del natu­
ralismo español. E l fin moral de estas producciones 
es completamente falso; y  si para conseguirlo llega­
ran, como pretenden algunos, á extremar un poco 
más tales recursos, permítasenos recordar á este 
propósito un párrafo de Cárlos Dupin, que se nos 
viene á la memoria: «Observad, dice, ios teatros, 
teniendo escuela de corrupcicn y  de maldad, piso­
teando las virtudes más santa.s, cou la intención 
]iatente de hacer apreciar, halagar y  admirar el 
duelo, el suicidio, el parricidio, el adulterio y  el 
incesto; ipreconizando estos crímenes como la fatali­
dad gloriosa de espíritus superiores, como un pro­
greso de las almas gi-audes que se elevan sobre la 
virtud de los idiotas, la religión de los simples y  la 
humanidad del pueblo común. E.sta literatura pon­
zoñosa nos conduce por la corrupción á la  barbarie.» 
Afortunadamente, nuestros poetas, sin excluir álos 
aludidos, saben elevarse á más puras regiones, don­
de les aguardan perdurables láuros. Ir is  de paz. E l 
libro talonario, l'n  sol qnc nace y nn sol que mucre. E l  
más sagrado deber, y  otras muchas, son producciones 
de los anteriormente citados, en las qite se sabo­
rean escenas delicadas, se admiran nobles acciones, 
y  se deducen provechosas enseñanzas, sin que para 
ello tengan que recurrir ú presentar hechos fantás­
ticos ó irrealizables.

E l poeta, que maneja el habla de los ángeles, se­
gún el dicho de Leibnitz, «s i no se inspira en lasahi- 
duríay la virtud, no merece ser más estimado que 
una mujer hermosa á quien falta ol pudor; y  no 
advierte que en el mero hecho de consagrar al v i­
cio su talento, le degrada y  menosprecia, como 
una meretriz.» en exacta }• valiente expresión del 
sabio conde de Stoiberg.

"Ciego, 1 ueu ciego 
riNo de rameras, ni de ladroues 
itLe digas más.
MÍViutalebellas acciones,
IIAltos hechos que imitar, >i

decía años atrás una gloria de nuestro parnaso, don
entura Ruiz Aguilera, dirigiéndose á esos trova­

dores del pueblo, rudos rapsodas de los tiempos mo­
dernos, y  cómplices los más activos y  ménos perse- 
gtiidos de la desmoralización que con aterrador éxi­
to cunde entre las clases populares. Y  no se nos ob­
jete  con la libertad absoluta de que debe gozar el 
artista; objeción fundada en un mal entendido con­
cepto de aquella lierinosa palabra, coufuudiendo las­
timosamente la libertad intrínseca con la extrínse­
ca. Y a  un genio tan sobresaliente como Platón, se

(1) Joan Jacqiies Rousseau. Leíre ecriíes de la Montagne.
(2) Id,, id., id., carta á D'AIembert, sobre los espec­

táculos.
(3) Carta ú Emilio Girardin, Hauteville Housse, 22 Oc­

tubre 1S68.

lamentaba eji su segundo diálogo sobre .las leyes de 
que «pudiera el artista demostrar á los hijos de sus 
conciudadanos lo que á él le place, sin dársele más 
por moverles á la vh'tud, que jior imprimir en sus 
corazones la forma repugnante del vicio;» opinión 
igual á la formulada, aunque en distintos términos, 
por el padre de la estética moderna, Lessing, en su 
admirable obra Laokoon.»

No: el natui-alismo que tiene por modelo la Ma­
dama Bohary, de Gustavo Flaubert, y  que reconoce 
por su jefe actual á Emilio Zola, autor de novelas 
como L^Assommoir, La Cnréc, Therese Itaqnin, Pot- 
Bonille y  La fanfe de. l ‘abhé Mouref, partiendo de ba­
ses inseguras, de principios morales y  estéticos com­
pletamente falsos, no logi-ará desterrar con sus pro­
ducciones pornográficas, los vicios de todas la.s cla­
ses sociales, elevando los espíritus y  templando la.s 
almas para triunfar de las pasiones con el heroísmo 
de la virtud. Eso de querer moralizar al pueblo de­
tallándole sus hechos más asquerosos y  mostrándo­
selos ataviados con las galas de la poesía, podrá tal 
vez despertar un fugaz sentimiento do aversión há- 
cia ellos; pero como el inocente pajarillo, fascínadr) 
por las ficticias seducciones do la serpiente, vendrá 
al fin á caer en el lazo que se le DÍende.

En vano los discípulos del novelista francés pre­
gonarán las excelencias morales de su doctrina: el 
naturalismo, tal como lioy so entiende, no puede 
producir más que engendros de monstruosas inmo­
ralidades, ó insulsas reproducciones de .“íucesos vul­
garísimos de la vida, ó tlifusos y  cansados cuadros 
de color indefinido; y  por más que los frenéticos 
aplauso.? otorgados á la escuela, por muchos de 
aquellos á quienes place ver halagados sus senti­
dos, la hayan hecho creer quizá en un eterno tviuii- 
fo, tras fastxioso, pero brevísimo reinado, caerá en- 
vixelta en sus propias vestiduras en ignorada tumba 
que guarde sus restos olvidados; y  entonces, los iia- 
turaiistas, si son sinceros.' tendrán que repetir esta 
confesión de Rousseau: «^ le estremezco cuando miro 
cualquiera de mis libros: en voz do instruir pervier­
to: y  en vez de alimentar atosigo.»

J l'a n  P .  C r ia d o  y  D o m ín g u e z .

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO.
F io . 1.̂ ’' Trrijr para Skafing.—Falda de astrakan 

gris y  polonesa de paño de igual color, con los de­
lanteros fruncidos y  sujeta por cordon en el talle, 
con los dos paños de adelante ligeramente drapea- 
dos al xmirse al poxif: esclavina, cuello y  puños de 
astrakan como el manguito. Sombrero Toque de ter­
ciopelo gris, orillado de astrakan, con plumas suje­
tas por un broche.

F ig . 2.“' Traje, para Falda de terciopelo
mordoré 'y  túnica do lana drapeada: chaqueta hou- 
cló de igual color, entallada en la espalda y  holga­
da por delante, y  .sombrer-o de fieltro morSoré con 
plumas de color más claro.

Fiu. 3.*'' Traje para paseo.—Paletot visita lai*go, 
de otomano verde musgo con falda fruncida y  man­
ga guarnecida como los delanteros, do ancha tira de 
terciopelo verde, bordada de sedas y  cristal, con 
cuello y  puños de castor: pasamanería de sedas y  
cristal en el hombro. Sombrero grande de fieltro 
negro cou plumas verdes, echarpe y-bridas de raso 
oro viejo.

Los i5i?p¿átffd/'(’.sZ>íK-v<’rúi3stmyen hasta las taices del vello 
iiuportuuo. asc-tiraudo la dusajiaiiciim doiÍ7iitiva 'Mas de 
50 años de éxito permiteu dar la más soleiniie gavaatía. 
—Dusser inventor. 1 rae .1. .7. lloiisse.au, i ’.arís.—Madrid, 
eu las iierfúnierias Pascual, b'rera, Iniílesa. Eu Ilarcelou.a. 
en casa Lafont y Compañía. ,

LAS PERSONAS DEBILITADAS por un em-
podrecimiento de la sangre, a las cuales 
el médico aconseje el empleo del HIERRO, 
soportarán sin fatiga las gotas concen­
tradas de HIERRO BRAVAIS, con preferen­
cia á las otras preparaciones ferruginosar

En todas La Farmacias, -  Exigid la firma.

CORRESPONDENCIA
ADMIXISTRATIVA.

Com üa  — U F .~ R e c ib id a  la  lihrati/a y  si'llu.s. renovadas 
las suscriciimes q'uc iñde y  enviados los miiueros.

(jcledn.—¥ .  A .  G-— líec ib iila  la  liluauza, tom ada uota de 
la  susoriciou de doña .1. P .  G  y  euviado lo  ¡mblicado.

Ltif’.iia.— M . T- do I ' .—N o  recib ido e l aviso do Zaragoza, 
no obstante, renuevo las siiscricioues, y  descuido que será 
servida.

Jodar.— J. C. cíe A . — Renovada la  suscricion p o r el 
año 8t>.

Segorhe.— M. L . — Recibida la  libranza, tojiiada n o tad o  
una suscricion jio r Ü meses y  euviailos los m imeros.

Xlicanle.— N  • P -— Reoibiita  la  libranza y  tom ada nota de 
tres suscricioues jio r trim estre.

.Sala.— R  S. y  0 . Eu m i poder -•■u recibo y  lie .ho  e fec ti­
vo : renovada la  suscricion y luaudr.dos los números.

Orenet.— N . P .-R e n o v a d a s  las tres suscricioues que in ­
dica su bü.ja nüm. 2, y  maudatlos los tom o- y  m imeres.

Huesca.— A . Tom ada nota de des tuscrioioues por
3 meses y  imandados los números.

V it'.ria .— R. R — Tom ada nota de una suscricion por 3 
meses para L* P . H . de y  mandados los números.

Abnendralejo.— M . de la  O.— R ec ib ida  la  libranza y  reno­
vada la  suscricion por el año 86.

Jijona.— .1. G-— Recibidos los sellos, renovada la  suscri­
cion y  mandados los luiineros.

VÜlaescusa de ¡fa ro .— T . L .— R ecib ida  la  libr.anza, lom a­
da nota de su suscricion por 3 meses y  mandados los mi- 
meros .

Ayuntamiento de Madrid
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KANANGA.JAPON
RIGAUD y  C“ Perfumistas

PARIS — 8, Rué Vivienne, 8 — PARIS

( § l  ^ g t i a  d e  ( M a n a n g a  es ía locion más 
refrescante, la que más vigoriza la piel y blan-l 
quea el cfitis, perfumándolo delicadamente.

/ E x t i a c t o  d e  ̂ a a a n g a , saa.yísimo y aris­
tocrático perfume para el pañuelo.

¡ A c e i t e  d e  ̂ a n a n g a ,  tesoro de la cabellera, 
que abrillanta,hace crecerycuyacaidapreviene.

£ a b o n  d e  ( K a n a n g a ,  el más grato y un­
tuoso,conserva al cutis su nacarada transparencia.

( p o l v o s  d e  (^CLIlCLJlgCLf\i\aríquea.n latezcon 
el elegante tono mate, preservándolo del asoleo.

Depósito en las principales Perfamerias

i l i l lC lU M 'rP ü l 'lJ L A R  DE LA LENGUA CASTELLANA
por

D. FELIPE  P I C A T O S T E  
Precio S  pesetas

Se vende en la Administración, calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid.

AGUA DE COLONIA VIEJA
Extra-Fuerte ( d e i  a n o  1878) 

BONIFICADA POR EL TIEMPO
Preparación incomparable tan eficaz como A g u a  d e  T o c a d o r  

que agradable como estracto para el pañuelo

compuesta por. P INAUD
P E R F U M I S T A - Q U I M I C O

PABIS, 37, BouleYâ vá. de Strashouvg, 37, PABIS

L e  L A Z T  l i Z A M Z L L A
de It P B R F irM E R fA  jv i iv o iv ,  rué du 4 Sep- 
tem bra, 31, ParU , eeeJers el desai rollo <le la 
garganta de laa jdTenas y  reconiUtuye el perJo enRa- 
qnroido « 1 laa MBjarci de ccalqniara edad. Eritente 
las Domerosae imitaciones y  lalnificaciones,

La, V é r i t a b le  E A U  de IT in o n
la que preserrd siemcrc a Ninon de Léñelos de las 
arrogas y  conserve sn frescura, Uxania y  belleza
hasta mis de les O CH ENTA años, sdlo se encaenira 

la P B R F U JB B R IA  jv tW O R , 31, n ie  du 
Septem bra, Paria.

S I  V E L L O  de XTIXTOIT
Polvo de arroz esencialmKile higi‘'nico, recumendiido{>or el sabio Ooc.o, ConisTANTin  Jam iís , iluouua 
t tez dándole una lilaiicura luminosa.

I> £ R F I;A I£ R JA  iVIA'OM 
31, rué du 4 Septesxibre, Parla.

L a  S É V E  S O U E C Z L L Z É ]: iE
prolonn, anmenla y pone negras lai pcsuii.i- .t l>s 
cejas- L>a a U mirada le expreiion dulce y  v' de- ¡a 
belleza griega, fritar /as im iU c lo n e t  y  fa í i i l t c e  -enes. 
EateprodiictoseencueDlrasoIoaub<r*i,'iirc/i*lf';,tf \
iv/ATOAr, 31, rué du 4 Septem bra, Parla. •

AGUAdeHOUBIGANT
Buy apreciada para el Tocador y  para los Baños.

H O U B IG A N T
Perfumiala liü la Reina de ingíoíeiTa.

19, Faubourg St-Honoré, París

U  MADRE DE FAMLIA
O b r a  d e  t e x t o  p a r a  l a  p r i m e r a  e n s e ­

ñ a n z a ,  y  p r e m i a d a  e n  l a  E x p o s i ­
c i ó n  P e d a g ó g ic a ,  e s c r i t a  p o r  J o a ­
q u i n a  B a l i n a s e d a .

QUINTA. EDICION
V é nd e se  á peseta  en  las  p r in c ip a le s  l ib re ­

r ía s ; d ir jg ié n a o s r  los  p e d id o s  á la a u to ia ,  Es 
p e jo , 9 y  l l . ó á e b l a  A t lm in is lra c io n .

LA MUJER SENSATA
POR JO A Q U IN A  b A L M A S E D A  

L ib ro  ú t i l ,  de  le c tu ra  p ro v e c h o s a  p a ra  las 
s e ñ o r ita s .—  V é n d e s e  á  2 , 5 0  p e s e t a s  
e n  la s  p r in c ip a le s  l ib re r ía s ,  p u d ic n o o  d i r ig i r  
p e d id o s  á la  a u to ra  , E s p e jo , O y  11; ó  á  esta 
A d m in is tra c ió n .

____La ETERNA BELLEZA de la PIEL obtenida para el empleo de la

PERFUMERIA ORIZA
4  d .e  L i  L E G R A N D i  Proveedor du la  Corte de K ils ia . ----------

O R E M E - O R I Z A  •  LOCION EMULSIVA

isseurde plusieiirs*' Oj. 
S '^ H O N O R y j

E sta  C H E M A  suaviza  
y  b lanquea  la  P IE L  

J le da la TKÍSSPARESClt y  la 
lllRSCUttAdelaJlimTDD.

EzBta U edad h  miz «dclnntAdn 
PRESERVA ICUALMENTE 

el rostro del Bochorno, 
de lu  Manchas de Bojes 

7 de las Arrugas,

NSTOUTIS les EtílFUBfWBB:

( Blanquea y refresca U piel I 
i  Quita las manctias de rnj n .  \

O R IZ A -V E L Ü Ü T É
JAB O N seguneiD 'O .B em ll 
lomassuave {>ara b|>iel.£SS.-ORIZA

I Perfumes a todos los ra-| 
Imilietesdefiaresnuevos.f 

Adoptados por la moda.

O R IZ A -V E L O D T É
I pÓLVO deFLORdeARBOZ] 

adherentedlapiel. 
.Bando el Afblpado del 

moloeotOD.

K& mas Tinturas prugresivas
pírn el [lelu blinc'i.

HK
James SMITHSON

Un to lo  Frasco
I Ptra deTolTerenneiraída

alCabello y Ala Barba
' el color natural cu 

T O D O S  L O S M A T I O E S

IJ 0 7  r-„. SI. l

ñ7 eos K8TB LIQUIDO
~ nobay oecesidail deLíTilt iz CÍBI2i' 

anisa n i  después 
APLICACION FACIL 

Besultado inm ediato 
No mancha la plsl, ni ]ierjadlCA 

U  salud.
£n todas /as Perfumerías 

y  Peluquerías.

Deposito principal ; 207, calle San-Honoré. París.

A L IM E N T O delosN IN O S
Para robustecer a los Niños, las Mu­

jeres y  personas débiles del Pecho, del 
Estómago ó padecientes de Clorosis ó 
de Anemia, el mejor y  mas grato al­
muerzo es e l R ü C A K O ir T  d e  loo  
A R A B E S  de l> e la n g ren ie r  (le Paris. 
Dépnsitos eo las Farmanas del Naudo entero.— d.f

MANUAL
DE

CULTIVOS AGRÍCOLAS
por

ü. EUGENIO PLA  Y  RAYE
Ingeniero de Montes

O bra  d e c la ra d a  de  te x to  p a ra  las  e s c u e la -  
p o r R ea l o rd e n  de  8 de J u m o  de  1880.

8BICI0JI ESPECIAL PIBA LAS ESCDELA.t 
con u n  Ín d ic e -s u m a r io  p a ra  fa c i i i ta t  la  le c ­
tu ra  de l l ib ro .

Se h a lla d a  v e n ta , a l p re c io  de 4 rs .. en la  
A d m in is tra c ió n ,  D o c to r  f o u r q u e t ,  7. M a s  
d r ld .

t  Exposition Ufliverselle 1878
J *  L A S  M A S  G R A N D E S

Médaille d'Or.CroíxdeCheTalier S
R E C O M P E N S A S  í

quina !•
PREPARADO ESPEC IA LM E N TE  PARA i i  HERMOSURA DEL CABELLO  J

Rfcomendiimo* este produc<c>, qiip la« t'i'leiiiul.i.iey modicalos consideran, por su principio 2  
de Quina, como el BBGENERADOR mas poderoso que se oonuzes. W

A . T 2 . T i o x j r j O S  K E a o ^ E 3 s r r > A . Ü O S  : S
P E R F U M E R IA  A L A  L A C T E IN A  Celebridades M edicales *

G O T A S  O O r « T C E ; r J T I t A . t > A . S  para el liñuelo . •
O A G r X J A .  D I ' V I l ' J A .  llamada agua de salud. ®

SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R Í s T Í S f r u e  d ’ E n g h i e a ,  13 , P A R I S  5
Depósito en Casa de loa principales rerfomisua, Boticarios y Voluqneros de ambos Am éricas. A

♦  lU N t iV L  D E  C O IITE  i  C O N F E C C IO »  *
DE VESTIDOS DE UMk Y  ROPA BLA,\CA

PORD. CESAREO H ERN AN D O  DE P E R E D A
Declarada de te x to

pe í la  D irección  de In s tm c c io n  p ú b lica  en í8  de A b r i l  de 18d2.sei.*un Beal órdeo 
de 12d£ Ju n io  del m ism o ano, p u b lica d a  en la  O a ceta  de  d icho  día

MODlS'l'A.>t

OBBA DEDI ADA A LAS MAESTRAS DB ESCUELA 
DIRECTORAS DE COLEGIOS 

COSTURERAS Y ALUMXAS DE LAS ESCUELAS NORMALES

Segunda edición
Corr.-gida y  aum entada coa nocione* de confección 

ila ü o h .id o  y  modelos de ú lt im a  novedad, bajo  u l t í tu lo  de Lecc ion es  
de C o rte  de Vescidos p a ra  la  M u je r ,  etc.

Se halla de venia en esia Aaminiblracioii, caliedei Doctor Tourquel, numero 
ai precio do 6 rs. en rustica y 8 en tola.

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
Diez y  ocho m edallas de prem io-

T r e s  pz* lmer*os  px^exiiios e n  F l l a d e l f l a
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y  BOMBONES.

D e p ó s ito : M a y o r ,  18 y  2 0 . S a c n rs a l,  M o n te r a ,  8. — M a d r id

Prem iados 
en SO exposicieneB. CHOCOLATES Prem iados 

en 30 expoBÍcioaes

DE M A T IA S  LO PEZ
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

C afés, T é s , S o p a s , P a s t il la s  n a p o lita n a s , B o m b o n e s  f in ís im o s  de  c h o ío la te y  d u lc e s  de 
8 m ás  r ic o s  q u e  se e la b o ra n  en  P a rís  In m e n s o  y  v a r ia d o  s u r t id o  d e  c a ja s  f in a s  á  p ro p ó -los  m ás  r ic o s  q u e ___________ _______

s ito  p a r -  re g a lo s , b o d a s  v b a iit iz o s .

[ ^ o o o o o o o o o o o c k :EL CORREO DE LA MODA
E D I C I O I V  I >  I < ;  - S  \  S » l i l i

Director: Don Cesáreo Hernando de Pereda

Se p u b lic a  m e n s u a ln ie iite ,  c o n s ta n d o  ca da  n ú m e ro  de o c h o  p á g in a s  en fo l io  
u n  m a g n ífic o  f ig u r ín  i lu m in a d o  e n  P a rís , u n a  p la n t i l la  q ue  c o n tie n e  d ib u jo s  d e  
p a tro n e s  de  ta m a ñ o  re d u c id o  a l  d é c im o , y  u n  p a tró n  co rta d o  de  ta m a ñ o  n a tu ra l.

PRECIOS DE SUSCRIC ION
E n . M a d r i d :  U n  a ñ o , i d  p tas. 50 cénts.
P r o v i n c i a s  y  P o r t u g a l :  ü n  a ñ o , 15 p ta s . Se is m eses, 6 p u s .  50 cen ts  
C u b a  y  P u e r t o  R i c o :  5 pesos e n  o ro .
R e g a lo .— A  lo d o  s u s c r ilo r  d e  año  q u e  esté c o rr ie n te  en  e l p a g o , se Ic  re g a la rá  

La  M oda f i c ia l  p a ris ién , q a e  con a is tn  en  dos g ra n d e s  lá m in a s  i lu m in a d a s , ta m a ñ o  
45 ce n ts , p o r  64, la s  q ue  re p re s e n ta n  la s  ú lt im a s  m o d a s  de  P a rís  d e  la s  dos es ta ­
c ion es  d e l a ñ o , y  se re p a rte n  en A b r i l  y  O c tu b re  

Los s u s c r ito re s  de  sem esti e so lo  re c ib irá n  u n a .
A D M I N I S T A C I O N :  C a l le  d e l  D o c t o r  F o u r q u e t ,  7 ,  

d o n d e  s e  d i r i g i r á n  l o s  p e d i d o s  á  n o m b r e  d e l  A d m i n i s t r a d o r .

» ^ f f l O O O O O Q { ? O O O Q O < ^ O g 2Q Q g l Q a í !
Las Sras. Suscritoras á la l.“. 2.'‘ y 4.' Edición, recibirán el FIGURIN ILUMINADO, y las de 1.‘, 3.* y 4.“ el pliego de dibujos y patrones.
L d i t o v p r o p ie ta i iu  G K h X iÜ K lÜ  L M T K A D A T ip .  de G . E a tra d a ; D o c to r  F o u r q a e ; ,  7- A d a u t iÍB tra o io n  : D o t lo r  l o u n j u í t ,  7, M a d r id .

Ayuntamiento de Madrid




